
sen, supuesto qne le Habían jurado no pasar el Ganges? Para 
IOS Macedonios todo era oéj:ro de admifacjoo y espahcoí 
veían un nuevp.ciclo, un nuevo clima, nuevas estaciones» to­

do nuevo. Hasta los nacurales del pais Jes causaron urta ex-, 
trañeza indecible , al verles poblar las dos, riberas del'Cauda­
loso indo.'Los Macedonios salean, en tierra, acocnpañándoles 
cl dulce canto de los marineros , y sonido armonioso de mú­
sica guerrera. Todo esto parecia una pompa triunfal de la 
glotia de Alexandro. £sca navegación se arreglaba por-lo» 
movimientos cue hacia el exército de tierra, y,que iba cos­
teándolos bordes del rio. Al fin llegaron á la confluencia de.;,, 
l o i cios el Acesino y el Indo ; entonces Alexandro con cl mis«^ 
mo espíritu qne le hizo concebir tamaña empresa , inspiró áf' 
síis tropas la fundación de una segunda Alexandría. Un nuevo : 
peligro les asalta, peligro desconocido, y capaz de arredrar á. 
otro, - genio q»e iv> fuese el de A'exaodro i que es decir , cl 
fluxo y refluxo que se experimentaba en las bocas del IndoiT 
Parecía á los Macedonios que el Océano iba á sepultarles ed 
Mn ̂ abismo de. aguas, que la naturaleza se les habla declara* 
do su enemiga , y hasta cl cielo le considerarow vengador y, 
fulminante. ¿ Y Alexandro? ¿Alexendro? Colocado en uno de 
los baxeles., no; serena las olas encrespadas , pero apacigua lá , 
discordia, reanima la timidez , y con voz triunfadora sosiega . 
i su falange ya sobresaltada con pasmo extraordinario. ¿Qué . 
es verle en el pais de los Nfalienses? ^qué en el de los belif 
cosos Oxídraquís? Los altos muros dc aquellas foscalczas se 
rinden al esfuerzo de este guerrero, que sube el primera ea 
la escalada. Los tiros del furioso enemigo caen sobre sus cisr 
paldas;; pero él impávido, impertérricose burla de la san-? 
gre que corría por las heridas. De este modo apaciguó la fa­
tal discordia , que con hacha en la mano discurria por los 
reales de su ¡exército. Tal empresa le concedió la gloria dé 
ijue ;un¡e$e por cl, comercio el Medicerráneo y el Océano lA-
4icô *T;y l« acarreó también toda su pcos:íeridad. No fué á él 
4^9,9 especie huinana ; pnes entonces se echaron 

los cimientos dd soberbió edificio del gran cornercio , que 
dííspwes, enriqueció á^Roma -i. Gonscansinópla, Vcoecia y Ge-
Q;9«Í{*i.Áqui es donde se separaron Alexandro , y. su ami^o 
¿ícatco. St eoneluird. 


